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Resumen

El presente trabajo busca reflexionar sobre el ciclo democrático más largo de la historia 

argentina. Para ello establecemos cuatro periodos de análisis a saber: 1) 1983-1990 período 

de construcción democrática, 2) 1991-2000 los años 90, consolidación de la democracia 

y reformas, 3) 2001-2007 crisis y reconfiguración del Estado y 4) 2007- actualidad 

preeminencia de lo político. Buscamos analizar desde la perspectiva sociohistórica las 

rupturas y continuidades en lo que refiere a los cambios acontecidos a nivel de representación 

política a lo largo de este ciclo democrático. Especialmente haremos referencia al proceso de 

metamorfosis y crisis de la representación, con sus consecuentes mutaciones principalmente 

en el sistema de partidos, su relación con las crisis económicas y las reacciones de la sociedad 

civil a las mismas. Por otra parte, también nos detendremos en las identidades políticas que 

se fueron construyendo a lo largo del periodo, sus transformaciones e incidencias en el campo 

de lo político. De ese modo aspiramos a construir una visión global del ciclo histórico que nos 

ayude a entender el devenir de la política argentina de la última década. Para tal fin, se repasan 

los principales hitos desde la recuperación democrática examinando la reconstrucción del 

sistema de partidos, para luego analizar las crisis por las que fue atravesando a lo largo de 

estos 40 años. 
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Abstract
The present work search to reflex about the longer democratic cycle to the Argentina’s 

history. For that we establish four periods for analyze: 1)1983-1990 democratic construction 

period, 2) 1991-2000 the 90 years, consolidation of the democracy and reforms, 3) 2001-2007 

crisis and reconfiguration of the State and 4) 2007-actualitiy preeminence of the political. We 

are looking to analyze from the sociohistoric perspective ruptures and continuities about the 

changes that have occurred at the level of political representation throughout this democratic 

cycle. Especially we will reference to the metamorphosis process and the representation crisis 

with their consequents mutations principally in the political parties system, their relations with 

the economic crisis and the reactions of the social civility. In the odder hand, also we will study 

the political identities that were making in the period, their transformations and incidence 

into the political camp. In that way, we aspire to build a global vision of the historical cycle that 

help us to understand the evolution of argentine policy in the last decade. To this end, the main 

milestones since the democratic recovery are reviewed, examining the reconstruction of the 

party system, and then analyzing the crisis it has gone through these 40 years. 

Key words: Democracy; Policy; Parties; Argentina; Representation.

I. Introducción
El 10 de diciembre de 1983 se concretaba la finalización de un período signado por el 

predominio de las Fuerzas Armadas en tanto actor político y la alternancia cívico-militar, 

mientras se configuraba un nuevo modo de hacer política, marcada por el asiento de un 

régimen democrático. Comenzaba de ese modo un nuevo periodo donde se crearon nuevas 

referencias simbólicas, identidades políticas y sociales y formas de hacer política. Como todo 

período histórico, éste no estuvo exento de rupturas y continuidades, así como crisis tanto 

económicas como políticas. Es en ese sentido que el presente escrito pretende aportar al 

debate sobre el ciclo democrático, primeramente, estableciendo una posible periodización 

del ciclo a analizar. Asimismo, buscamos identificar las rupturas y continuidades, así como 

reconocer los posibles nudos problemáticos presentes en el mismo. 

A diferencia de otros ciclos o periodizaciones, desde la historia política aún no se ha pensado 

o abordado el período en su conjunto. Por el contrario, lo que hay son trabajos particulares 

sobre los distintos hitos presentes en estos 40 años de democracia ininterrumpida o estudios 

centrados en las presidencias. Obviamente, en una periodización general no se puede analizar 

en detalle o con rigor todos los elementos o cuestiones particulares que acontecieron a lo 

largo de todos esos años, cuestión que tampoco nos proponemos realizar. La idea, como 

mencionamos, es tener una visión global del período especialmente en lo que refiere a 

rupturas y continuidades que nos permita trazar un mejor análisis sobre el conjunto, haciendo 

foco en los cambios acontecidos en el sistema político, las crisis políticas, las transformaciones 

identitarias, entre otras.
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Creemos que una aproximación desde la sociohistoria es sumamente valiosa, ya que esta 

perspectiva se presta al análisis del pasado para comprender el presente. Por otro lado, como 

plantea Gerard Noiriel (2011), la sociohistoria estudia “problemas empíricos precisos” (p.8) 

y de esa forma comprender más cabalmente el presente. Las relaciones de poder, los modos 

en que se construye la legitimidad política, así como las relaciones entre la sociedad civil y la 

política, son temas de análisis de la sociohistoria.

Lo anterior nos sirve de referencia a la hora de analizar los nudos problemáticos que vamos a 

encontrar en la periodización y la reconfiguración en las diferentes coyunturas. En los últimos 8 

a 10 años hemos sido testigos de los cambios acontecidos en la arena política, particularmente 

la alternancia político-partidaria a nivel nacional que se dio en 2015 con la alianza Cambiemos, 

el ascenso nuevamente del peronismo de la mano del Frente de Todos en 2019 y la reciente 

victoria en 2023 de La Libertad Avanza. Estas reconfiguraciones políticas traen a colación una 

serie de problemas que son posibles de ser analizados en perspectiva sociohistórica si tomamos 

el periodo democrático de larga duración, más que nada cuando la democracia parece haber 

entrado en crisis, fenómeno que no sería exclusivo de la Argentina, por cierto.

En lo que sigue, abordaremos las características generales de cada periodo, justificamos 

la centralidad política de cada uno de ellos e identificamos los problemas pasibles de ser 

abordados desde la historia política y la ciencia política. 

II. 1983-1990 Período de construcción democrática

El ciclo abierto el 10 de diciembre de 1983 puso fin a la alternancia de gobiernos militares y 

al poder político de las Fuerzas Armadas, pero como reconoce Marina Franco (2023), este no 

fue un proceso sencillo y mucho menos concentrado en la victoria electoral del radicalismo de 

la mano de Raúl Alfonsín. El proceso de transición o construcción democrática ha sido objeto 

de diversas interpretaciones y análisis (O’Donnell y Schmitter, 1994; Quiroga 1994; Lesgart, 

2003; Mazzei, 2011; Franco, 2023). No vamos a profundizar sobre la cuestión teórica de la 

transición, ya que puede ser encontrada en los textos citados, sí nos parece importante retomar 

una idea esbozada por Franco (2023) sobre la terminología a emplear al hacer referencia a 

este momento clave de la historia política argentina contemporánea.

Para la autora, el término más adecuado para referirse a este periodo es el de reconstrucción 

democrática o democratización, antes que el más clásico de transición, propio de los debates 

de la época en la cual todavía no se avizoraba un punto de llegada:

Para comenzar, podemos establecer la siguiente periodización:

1.      1983-1990  Período de construcción democrática

2.      1991-2000  Los años 90, consolidación de la democracia y reformas 

3.      2001-2007  Crisis y reconfiguración del Estado

4.      2007-  actualidad Preeminencia de lo político

Berlochi, E. R. Periodizar el ciclo democrático. Notas para
el estudio a 40 años de democracia

Artículos de Dossier
pp. 14 - 32



 U
ni

ve
rs

id
ad

 N
ac

io
na

l d
e 

Sa
n 

Ju
an

- E
st

ud
io

s s
ob

re
 e

l P
od

er
. R

ev
is

ta
 d

e 
C

ie
nc

ia
 P

ol
ít

ic
a 

 / 
 A

br
il 

20
25

  /
   N

°0
1.

 - 
IS

SN
 3

00
8-

73
76

17

 …tampoco se trató de un proceso de ‘recuperación democrática’, dado que esa 

democracia como ejercicio pleno y libre de la ciudadanía sin restricciones y regular, 

no había existido con continuidad antes y estaba por hacerse. Más bien se trató del 

fin de la presencia militar en el poder y el gobierno, y el comienzo de un aprendizaje 

democrático. En todo caso, sí está claro que las y los contemporáneos/as eran 

plenamente conscientes de que estaban frente a un momento de cambio y movimiento: 

se terminaba la dictadura y las expectativas estaban puestas en la apertura del juego 

electoral y un nuevo periodo constitucional. El resto era deseo e incertidumbre (Franco, 

2023, p. 19).

De ese modo, para nosotros tiene más sentido hablar de construcción democrática ya que 

fue un momento de creación e invención de nuevas formas de hacer política, aunque todavía 

pervivían algunas viejas formas, como ya veremos más adelante.

Lo importante del periodo 1983-1990 en lo referido a la construcción democrática tiene 

que ver con la ponderación de la propia idea de democracia como un modo de vida, más allá 

de los marcos institucionales, lo cual quedó condensado en la definición del propio Alfonsín 

durante la campaña electoral de que “con la democracia no sólo se vota, sino también se come, 

se cura y se educa”, esto avizoraba un horizonte de promesas que corresponde a sucesivos 

estudios a analizar en detalle. Por lo pronto, esa frase que pasó a la posteridad como una 

promesa o máxima a seguir, condensó lo que significaba el nuevo periodo que se abría luego 

de la sangrienta dictadura del autodenominado “Proceso de Reorganización Nacional”. 

Para lograr el mencionado objetivo de construcción de una Argentina democrática, el 

primer gran problema que se debió enfrentar fue el que se conoce como la “cuestión militar”. 

Como se sabe, el cambio de un régimen autoritario a uno democrático se hizo sin pacto alguno, 

como sí ocurrió en otros Estados de la región, debido al colapso del régimen militar producto 

de tensiones internas, crisis económica y la derrota militar en Malvinas. La imposibilidad de 

pactar un lugar de privilegio para las Fuerzas Armadas en el nuevo régimen, así como la no 

investigación de los crímenes cometidos por la dictadura en la denominada “lucha contra la 

subversión”, dejó al actor castrense en una posición de extrema debilidad que se vio reflejada 

en la posibilidad de enjuiciar a las cúpulas militares en los históricos juicios de 1985. A pesar 

de eso, como plantea Hugo Quiroga (1994), en el momento de transición lo que hubo fue un 

pacto postergado en el tiempo, es decir:

un pacto diferido en el tiempo, que crea una situación no clausurada sino más bien 

suspendida. Los sacudones militares en tiempos de la democracia que derivan en las 

leyes de ‘obediencia debida’ y ‘punto final’, como en el indulto presidencial, pueden 

explicarse en clave de pacto postergado (p. 456). 

La presión ejercida por los militares en cuatro levantamientos (1987, dos en 1988 y 1990) 

condicionaron a la naciente democracia. Ello en el marco de una sociedad civil en efervescencia 

donde el movimiento de derechos humanos tenía un fuerte protagonismo presionando a los 

gobiernos en relación a la indagación sobre las violaciones a los derechos humanos cometidas 

por la dictadura (Jelin, 2017; Feld y Franco, 2015; Lvovich y Bisquert, 2008). Aquí podemos 
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establecer dos momentos, el primero durante el gobierno de Alfonsín, un período signado 

por rupturas y continuidades, presionado tanto por un poder castrense en descomposición 

pero que todavía tenía cierto margen de maniobra, como por los organismos de derechos 

humanos. En el medio, la posición del gobierno civil que trataba de navegar entre las dos 

posiciones avanzando y retrocediendo (Crenzel, 2014), la propuesta de enjuiciar a las cúpulas 

militares, el armado de la CONADEP, la publicación del informe Nunca Más y el propio juicio 

a las Juntas tuvieron sus límites ya sea en las propias limitaciones impuestas por el gobierno 

(en la distinción en tres categorías de autores de las violaciones a los derechos humanos 

que limitaba el enjuiciamiento) como en la nula posibilidad de resistir los embates del poder 

militar en los tres primeros levantamientos carapintadas, que se vieron luego reflejados en las 

sanciones de las leyes de impunidad (Obediencia Debida y Punto Final).

El segundo momento se dio durante los primeros años del gobierno de Carlos Menem que 

culminaría con uno de los principales problemas que encontraba la institucionalización de 

la democracia y que cierra este periodo. Menem tuvo éxito donde Alfonsín no había podido 

imponer la voluntad del Estado, logrando cerrar la cuestión militar. Aunque dicho cierre es 

un tanto agridulce porque si bien lograr el cometido de que las Fuerzas Armadas repriman el 

último levantamiento carapintada de 1990, lo hace acordando primeramente con los militares 

un indulto a todos aquellos que habían sido condenados por violaciones a los derechos 

humanos en los procesos judiciales iniciados con el alfonsinismo.

De esa manera, “el indulto consolidó la autoridad de Cáceres en el Ejército [Jefe del Estado 

Mayor del Ejército nombrado por Menem] y destruyó la legitimidad que les restaba a los 

‘carapintadas’, que entre octubre y noviembre fueron dados de baja del Ejército” (Canelo, 2011, 

p. 147)². La cuestión militar se zanjaba definitivamente con el predominio de la impunidad sobre 

lo actuado por las Fuerzas Armadas en la denominada “lucha contra la subversión”. Por otra 

parte, al decir de Lvovich y Bisquert (2008), con la asunción de Menem a la presidencia se ponía 

en juego un nuevo modo de entender el pasado reciente, buscando dejar atrás el pasado para 

centrarse en las posibilidades que el futuro traería en pos de la “pacificación nacional” (p. 52). 

El último punto nos habilita a tratar uno de los problemas transversales que se verá a lo 

largo de estos 40 años que tiene que ver con los usos del pasado, ya que la postura de Menem 

no había sido el primer ensayo interpretativo. En 1983, cuando asumió el primer gobierno 

civil, se había propuesto lo que se conoció como la “teoría de los dos demonios” (Lvovich y 

Brisquert, 2008, p. 13; Franco, 2015, pp. 24-25)  que ensayaba la inocencia de la sociedad 

frente a las violencias de los grupos guerrilleros y el accionar represivo estatal equiparándolas. 

² Es importante aclarar que el levantamiento carapintada de Seineldín de 1990, se produjo luego del otorgamiento de 
una primera tanda de indultos, como especifica Paula Canelo “el alzamiento buscaba desplazar a la cúpula del Ejército 
y recuperar el espacio perdido dentro de la institución. Su proclama afirmaba: ‘Esto no es un golpe de Estado: nosotros 
respetamos la Constitución, pero desconocemos el generalato. El Comandante legítimo del Ejército es el Coronel Mohamed 
Alí Seineldín’” (Canelo, 2011, p. 148). La consolidación de la autoridad de Cáceres al interior del Ejército, producto de 
los indultos, fue lo que permitió que la institución en conjunto reprimiera al movimiento insurreccional, rompiendo “el 
pacto intramiliatar de Villa Martelli, que había logrado mantener un cierto equilibrio interno” (Canelo, 2011: 147). Como 
sintetiza la autora, con ese acto Menem lograba instaurar la visión de que el movimiento de carapintadas no era el Ejército 
Nacional y por lo tanto carecía de legitimidad.
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La idea de reconciliación, tenía en su matriz la propuesta de los “dos demonios” puesto que 

el terrorismo estatal es colocado en el mismo plano que el “terrorismo subversivo”: ambos 

son igualados en la medida en que se afirma que es necesario que cada uno, humildemente 

reconozca en el otro aciertos y errores. Sólo así, el odio y la venganza, no la necesidad de 

impartir justicia, serán superados, abriendo las puertas al “mutuo perdón” y a la “unidad 

nacional” (Lvovich y Brisquert, 2008, p. 52).

Ambas teorías se dieron en un contexto de movilización social particularmente de los 

organismos de derechos humanos que se movilizaban con el afán de solicitar justicia por las 

violaciones cometidas durante la dictadura. Y puede que esa movilización y masificación de 

protestas durante este primer periodo, sea el punto más notable al momento de analizar el 

ciclo democrático. Aquí quisiéramos referirnos a un punto nodal que tiene que ver con la 

construcción y consolidación de la democracia, como dijimos anteriormente, la coyuntura 

política post-Malvinas habilitó a que la sociedad civil se movilizara y los partidos políticos 

salieran del letargo impuesto por la dictadura. 

Un primer hito tiene que ver con la masividad en que ciudadanos y ciudadanas se afiliaron 

a diversos partidos políticos, siendo el Justicialismo y la UCR los que más afiliados y afiliadas 

tuvieron (casi cuatro millones de personas entre ambos, aunque no fueron los únicos partidos 

que incrementaron sus filas). La reconstrucción institucional de la democracia argentina 

comenzaba entonces desde abajo, con un gran caudal de afiliados/as y militantes, además de 

que los partidos comenzaban sus propios caminos de renovación, siendo la UCR quien lo hará 

en el contexto de transición, mientras que el PJ lo hará una vez derrotado en la contienda 

electoral, siendo que era el principal favorito para hacerse con la primera magistratura (Franco, 

2023; Levitsky, 2005). 

Lo que nos interesa resaltar de este tema es un rasgo que tendrá el sistema político 

argentino democrático y que durará hasta mediados del período siguiente, la consolidación 

de un sistema de partidos anclado en una especie de bipartidismo, expresado en la alternancia 

entre la UCR y el PJ en los distintos cargos electivos (Abal Medina, 2004). De ello se desprende 

la alternancia entre ambos partidos especialmente en 1989 cuando Carlos Menem del PJ ganó 

la elección presidencial sumado a la instauración de un sistema de negociación institucional 

entre ambos partidos y líderes, tema que se verá mejor en el apartado siguiente.

Para finalizar con este apartado, consideramos importante destacar, siguiendo a Inés 

Pousadela (2006), que la campaña de 1983 trajo aparejado consigo un cambio fundamental 

en el sistema político-partidario argentino. La autora sigue en este caso a Bernard Manin 

(Manin, 1992 citado en Pousadela, 2006), cuando plantea el concepto de metamorfosis de la 

representación, clave para entender el devenir histórico-político de la política argentina en 

estos 40 años, puesto que refiere a todos aquellos:

Fenómenos relacionados con la declinación de la importancia de los programas partidarios, 

la personalización de los liderazgos y la instrumentalización de los partidos políticos por 

parte de sus líderes, el imperio de los medios de comunicación y la preponderancia de la 

imagen por sobre el debate programático. (Pousadela, 2006, pp. 9-10)
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A pesar de la reconstitución de los partidos políticos, especialmente de los “dos grandes” 

de la Argentina, la campaña y elección de 1983 comenzó a exponer la crisis del sistema de 

partidos de masas. Como sostiene la autora:

La campaña de 1983 fue, sobre todo, la que marcó el inicio de una nueva era en la política 

argentina. En ella se hizo sentir la presencia novedosa de una ‘ciudadanía fluctuante’ 

capaz de definirse en función de los acontecimientos políticos de coyuntura y, en 

particular, frente a los sucesos que puntuaban las campañas electorales. (Pousadela, 

2006, p. 67)

Si bien podemos considerar que el periodo 1983-1990 mantuvo las identidades políticas 

preexistentes, especialmente entre radicales y peronistas aunque no fueron las únicas³, 

lentamente comenzaba a vislumbrarse una serie de cambios significativos que acentuaron la 

crisis de los partidos políticos en el siguiente periodo y terminaron eclosionando en 2001, estando 

ahora frente a una crisis de la representación, entendida como aquellos “fenómenos tales como 

la percepción de la incapacidad o corrupción de la llamada clase política, indiferenciada en su 

composición y con intereses corporativos más poderosos que los de sus representados, y la 

desconfianza hacia las instituciones representativas” (Pousadela, 2006, p. 10)

III. 1991-2000 Los años 90, consolidación de la democracia y reformas 

Como mencionamos anteriormente con la represión del último levantamiento carapintada, 

la cuestión militar se zanjó definitivamente consolidándose la democracia, especialmente en 

lo que refiere a una estructura institucional funcional (partidos políticos, Parlamento) y la 

desactivación definitiva de las Fuerzas Armadas en tanto actores políticos. Aun así, cuestiones 

clave como lo referido a los derechos humanos y a los crímenes cometidos por la dictadura 

no encontraban respuesta a las demandas de la sociedad civil, dejadas de lado con la idea 

de reconciliación nacional, esgrimida por el gobierno de Carlos Menem en pos de un futuro 

promisorio, llegando al punto álgido con el otorgamiento de los indultos a los culpables de los 

juicios iniciados en el periodo anterior. .  

Los años 90 se destacan por dos cuestiones fundamentales, la apertura económica que 

implicó una reconfiguración del rol del Estado y un mayor peso del mercado, especialmente 

financiero, y los primeros síntomas de la crisis del sistema político de partidos con cambios 

en las identidades políticas existentes que terminará desembocando en una crisis de 

representación. Asimismo, retomando el planteo de Pousadela (2006), los años 90 también 

marcaron la profundización de la metamorfosis de la representación política, pasando a 

tener liderazgos marcadamente personalistas y un rol cada vez más activo de los medios de 

comunicación en la política.

Sobre el primer aspecto, el gobierno radical de Alfonsín terminó su mandato (entregando el 

mando seis meses antes) en medio de una crisis económica y social que puso en juego la

 ³ Ya que se crearon otras, como por ejemplo la UCDE (Franco, 2023).
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institucionalidad recientemente conseguida. El proceso hiperinflacionario, los saqueos 

a comercios y las demandas de la sociedad civil ciertamente fueron una prueba de fuego 

que la democracia argentina tuvo que pasar. Ello en un clima electoral donde se renovaron 

las autoridades nacionales, obteniendo el justicialismo la presidencia de la Nación, hito de 

suma relevancia ya que por primera vez en casi más de medio siglo un gobierno elegido por 

la ciudadanía entregaba el mando a otro gobierno electo y de distinto signo partidario sin 

objeción alguna.

Es posible pensar que la década de los 90 en Argentina comienza en 1991, cuando el gobierno 

de Menem inició una política económica favorable al libre mercado y a la desregularización de la 

economía, acompañada de una redefinición del rol del Estado en la mencionada actividad. Este 

proceso de reforma estuvo reflejado en las sanciones de las leyes de Emergencia Económica 

y Reforma del Estado en 1989 y la Ley 23.928 de convertibilidad de 1991⁴ acompañado con 

el nombramiento de Domingo Cavallo como ministro de Economía (Basualdo, 2010; Belini 

y Korol, 2020). Con esta última comenzaba a perfilarse el proyecto económico de Menem y 

los cambios en lo referido a la matriz estatal imperante en las décadas anteriores. En buena 

medida, serán estas reformas, aunque no las únicas, las que inicien el proceso de crisis en que 

el sistema político argentino estaba cayendo.

En lo que refiere a este punto, si durante la etapa anterior se había procurado la (re)

construcción y consolidación de un orden institucional democrático, poniendo énfasis en las 

instituciones tanto estatales como partidarias, los años 90 parecían desarrollarse en un clima 

un tanto diferente. La construcción de la democracia, como vimos en el apartado anterior, 

tuvo como principal protagonista (pero no el único) a los partidos políticos, fenómeno 

que podemos apreciar en el nivel de afiliación registrado en el contexto de transición de 

un régimen autoritario a uno democrático. A finales de la década, la crisis de los partidos 

políticos había alcanzado al recientemente reconstituido sistema de partidos, fenómeno que 

podemos enmarcar dentro de los que Pousadela (2006) denomina como metamorfosis de la 

representación ¿Cómo impactó en el sistema político argentino? 

El cambio de signo político en la administración nacional trajo aparejado varias 

transformaciones algunas de las cuales ya hemos presentado. En lo estrictamente político, 

retomando el planteo de Alfredo Pucciarelli (2011), Menem se abocó a la construcción de 

una legitimidad para llevar a cabo las reformas esbozadas, tratando de prescindir del aparato 

partidario, configurando de este modo una nueva relación con la ciudadanía que tuvo como 

eje rector la centralidad de su liderazgo personal y la interacción con la está por medio de los 

medios de comunicación. La puja entre el partido, representado por Antonio Cafiero presidente 

del PJ y el presidente de la Nación, giraba en torno al cambio de la matriz económica que éste 

último buscaba implementar. De ese modo comenzó a construirse una imagen de Menem en 

tanto líder prescindente de las estructuras partidarias.

 ⁴ Que fijaba la convertibilidad del dólar y el peso en un cambio fijo (1 a 1).
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Los éxitos iníciales en lo económico, además de las victorias obtenidas en las elecciones 

legislativas de 1991 y 1993, llevó a Menem a buscar un segundo mandato para lo cual era 

necesario la reforma de la Constitución. En ese marco se producen los acuerdos de Olivos, 

una reunión entre Menem y Alfonsín en la que acordaron algunos puntos de interés para 

ambos partidos como la reelección del presidente por un mandato consecutivo o la elección 

de un tercer senador en representación de la primera minoría. Aquí ya se puede comenzar 

a evidenciar la crisis de los partidos políticos, puesto que la UCR se hallaba debilitada por lo 

traumático de la salida del gobierno de Alfonsín, mientras que el PJ comenzaba a sufrir las 

primeras escisiones producto del giro programático de la política económica. 

Estos sectores que se alejaron del justicialismo conjuntamente con otros espacios 

conformaron el Frente Grande, como una expresión de oposición al acuerdismo de los dos 

partidos hegemónicos y a las políticas neoliberales. El Frente Grande rápidamente desplazó 

a la UCR como el principal partido de oposición, quebrando de este modo el “bipartidismo” 

imperante desde la recuperación democrática. La elección presidencial de 1995 lo demuestra 

al obtener el 27,83% frente al 16% de la UCR, quedando en el segundo y tercer puesto 

respectivamente⁵ . Este éxito, sumado a la popularidad de la dirigencia frepasista, hizo que la 

UCR iniciara negociaciones en vista a la constitución de una coalición política. De ese modo, en 

1997 se constituye la Alianza por el trabajo, la justicia y la educación, o simplemente Alianza, 

amalgamando a los dos espacios políticos.

El contexto del surgimiento de la Alianza es significativo. A pesar de la importante victoria 

en la elección presidencial, el gobierno de Menem comenzaba a exhibir algunos desgastes. 

Por un lado, la figura presidencial y su entorno eran objetados por la sucesión de casos de 

corrupción que involucraron a las más altas esferas del poder. Durante los 90 se producen 

una serie de hechos criminales que se relacionaban directamente con el poder político⁶ .Para 

mediados de la década comienzan a hacerse sentir los efectos negativos de las políticas 

neoliberales, mostrando una activación por parte de la sociedad civil en movimientos como el 

piquetero o de trabajadores desocupados (Svampa, 2005).

En ese clima de efervescencia social la Alianza encuentra un nicho para construir su política, 

con un discurso que buscaba contraponerse al menemismo enfrentado al par dicotómico 

honestidad-corrupción, así como la propuesta de políticas que buscaban paliar los efectos 

sociales regresivos de la economía neo-liberal, pero sin abandonar la convertibilidad (Persello, 

2007; Dikenstein y Gené, 2014; Basualdo, 2010; Belini y Korol, 2020). El paroxismo de la crisis 

de los partidos políticos se encuentra en la constitución de este espacio político, una coalición 

electoral sumamente desequilibrada, como la han

 ⁵ El PJ que llevó a Carlos Menem como candidato a presidente obtuvo el 47,49%, siendo reelecto. Resaltamos que, en 
esa elección, el Frente Grande concurrió como FREPASO, al haber agrandado la base de coaliciones partidarias que lo 
conformaban inicialmente.
 ⁶ Los atentados a la Embajada de Israel y a la AMIA (1992 y 1994) son los más paradigmáticos, a los que se podría sumar la 
voladura de la ciudad de Río Tercero en 1995 para encubrir el contrabando de armas a Ecuador y Croacia, entre tantos otros.
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retratado Violeta Dikenstein y Mariana Gené (2014), con una importante disparidad de fuerza: 

una UCR debilitada en términos sociales pero poseedora de un fuerte aparato partidario y un 

FREPASO muy fuerte de cara a la sociedad, pero débil en lo interno, muy dependiente de los 

liderazgos personalistas de sus referentes y del peso mediático. 

A pesar de obtener la victoria presidencial en 1999 con la fórmula Fernando de la Rúa-

Carlos “Chacho” Álvarez con promesas de cambio, particularmente en lo que refería a un 

nuevo rumbo en la política volcado hacia la transparencia y la honestidad, la experiencia de 

la Alianza terminó naufragando críticamente no sólo por la crisis económica desatada por la 

negativa de abandonar, o por lo menos reformar, el plan de convertibilidad, sino también por la 

incapacidad de funcionar como un espacio político cohesionado. Es decir, el caso de la Alianza 

evidencia que su constitución fue meramente con un objetivo electoralista, sin contar con un 

proyecto político propio y compartido entre todos los actores intervinientes. 

El desbalance entre los socios de la coalición se hizo notar en la función de gobierno, al 

igual que la continuación de viejas prácticas heredadas del periodo anterior. Concretamente, 

nos referimos al escándalo del Senado que involucró denuncias de sobornos para aprobar 

la reforma laboral, que por otra parte profundizó la ya efectuada por Menem. La denuncia 

involucró a senadores del PJ y la UCR, mientras la figura del vicepresidente se ponía en una 

posición bastante complicada al ser él quien presidía el cuerpo. Las idas y vueltas entre los dos 

principales líderes de la coalición por intentar resolver la crisis que se había producido por la 

denuncia, no hicieron más que acentuar las divisiones y diferencias entre ambos partidos. La 

imposibilidad de resolver la misma terminó con la renuncia de Álvarez a la vicepresidencia de 

la Nación en diciembre de 2000, aunque el FREPASO no abandonó la coalición.

IV. 2001-2007. Crisis y reconfiguración del Estado

El ciclo democrático argentino reconoce dos puntos de inflexión. El primero es el 10 de 

diciembre de 1983, con la inauguración del ciclo que, como hemos visto, sentó las bases para 

la construcción y consolidación de la democracia. El segundo, fueron las jornadas del 20 y 21 

de diciembre de 2001 que pusieron en jaque a la joven democracia argentina. La resolución 

institucional de la crisis llevó tiempo, como veremos en el presente apartado. En momentos 

donde no se sabía qué podría pasar con el sistema democrático, marcó un hito de suma 

importancia que apuntaló al sistema al resolver la crisis desde adentro. De cualquier manera, 

debemos hacer mención que la cuestión se resolvió con ciertos altibajos. La crisis de la política 

no fue sencilla de recomponer, concretamente la relación del sistema político con la ciudadanía.

Este periodo puede ser dividido en dos momentos. Desde 2001 hasta 2003, donde la crisis 

de representación y descontento con la política se hizo sentir con fuerza y de 2003 a 2007, el 

ciclo que concuerda con el primer gobierno kirchnerista, momento donde aún perduraba la 

desconfianza hacia el sistema y comenzaba su lenta recomposición y la del rol del Estado en 

medio de una profunda crisis económica y social. Entendemos que la crisis no se resuelve con 

el nombramiento de un presidente o con la celebración de elecciones, sino que conlleva una 

serie de modificaciones tanto en lo político como en lo económico, cuestión que se terminaría 
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de resolver recién sobre el final del periodo. Pero vayamos por parte.

El escándalo del Senado fue la primera de una serie de crisis, que como reconocen Dikenstein 

y Gené (2014) socavaron las bases de la coalición política de la Alianza⁷. A la renuncia y 

salida del gobierno del vicepresidente se le sumó la imparable crisis económica y social que 

en menos de un año se cobraría la renuncia de tres ministros de economía (Machinea, López 

Murphy y Cavallo), finalizando con la renuncia del propio presidente en diciembre de 2001. 

Un detalle no menor para lo que venimos trabajando en el presente escrito, tiene que ver con 

las elecciones legislativas de octubre de 2001. La importancia de esta elección radica en que 

es el momento donde comienza a visibilizarse la crisis de representación (Pousadela, 2006; 

Cheresky, 2003). El nivel de voto en blanco e impugnado, al igual que la abstención electoral, 

marcaron la tónica en la mencionada elección que más tarde, en las jornadas de protesta social 

de diciembre de ese año, se sintetizaría en la consigna “que se vayan todos”. Ésta, explicaba el 

nivel de desconfianza en que había caído el sistema político argentino frente a una sociedad a 

la cual no podía dar respuesta a las principales inquietudes provocadas por la crisis económica. 

En ese contexto comenzaron a surgir distintas formas de organización de tipo político y 

social por fuera del aparato institucional, como las asambleas barriales, los clubes de trueque 

y la recuperación de fábricas declaradas en quiebra por parte de sus trabajadores en forma 

de cooperativas. La sociedad comenzaba a buscar soluciones a los problemas por fuera de 

los canales institucionales al desconfiar de la política y particularmente de “los políticos”. Se 

trataron de experiencias político-sociales novedosas ancladas en territorios particulares con 

participación plena e igualitaria de vecinas y vecinos que recurrieron a formas de participación 

horizontales de democracia directa (Svampa, 2005; Rossi, 2005; Cabral, 2006; Pousadela, 

2006 y 2011). Es menester resaltar que, aunque estas experiencias fueron más bien acotadas 

y de corta extensión en el tiempo, su importancia radicó en el descrédito en que había caído la 

política institucionalizada.

En términos institucionales la continuidad del sistema logró mantenerse con la reunión de 

la Asamblea Legislativa que eligió un presidente para que continuara con el mandato truncado 

de Fernando De La Rúa con el nombramiento, en última instancia, del senador por el PJ

 ⁷ Para estas autoras, son tres los hitos que tendieron a debilitar y socavar las bases de la Alianza: el escándalo en el senado 
y la renuncia de Álvarez; el fallido blindaje financiero y la renuncia del ministro de economía Machinea y finalmente, la 
corta gestión de López Murphy, sumado a la vuelta de Cavallo luego de la renuncia del primero debido al ajuste al que 
había sometido a la sociedad, aceleró la disolución de la Alianza debido a la imposibilidad de controlar la crisis económica 
(Dikenstein y Gené, 2014).
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Eduardo Duhalde⁸. El año y medio que éste estuvo al frente de la presidencia procuró encontrar 

solución a la crisis económica y social, frente a una sociedad que impugnaba a la política 

tradicional, buscando nuevas formas de expresión como ya hemos enumerado. Paralelamente, 

los partidos políticos profundizaron aún más la crisis en la  que estaban inmersos desde 

mediados de la década anterior, como se vio en la elección de 2003.

Podríamos decir que una de las consecuencias políticas de la crisis de 2001 fue la redefinición 

de las identidades políticas, a la luz de los cambios que exhibieron los partidos políticos, 

especialmente el PJ y la UCR. A ello hay que sumar el clima de volatilidad y fragmentación 

electoral, así como el descrédito de la ciudadanía hacia el sistema político-partidario. Podemos 

sostener, a modo de hipótesis, que entre los años 2001-2003 el sistema político argentino 

entró en una severa crisis que combinó tanto crisis de representación como el inicio de una 

gradual metamorfosis que comenzaría a desarrollarse sobre finales de este periodo para 

acentuarse en el siguiente. Pasemos a examinar algunas problemáticas presentes en ese 

particular momento.

En primer lugar, hay que considerar dos las elecciones realizadas en la coyuntura descrita 

anteriormente. La legislativa de octubre de 2001, de la que ya hemos hecho mención, y las 

elecciones generales de 2003, mantuvieron un gran índice de abstencionismo, voto en 

blanco e impugnado. La desconfianza hacia la política tradicional, sumada a la crisis social y 

económica, provocó un fuerte cortocircuito entre la ciudadanía y la dirigencia política, que 

terminó generando una mayor profundización de la crisis en la que estaban inmersos los 

partidos políticos. Ello responde en buena medida al desgaste para el PJ ocasionado por el 

gobierno de Carlos Menem y a la traumática experiencia de la Alianza que diluyó al FREPASO 

y puso en crisis al armado político de la UCR. Es ese sentido, recurriendo al planteo de 

Gerardo Aboy Carlés (2001), las identidades políticas que se habían comenzado a construir 

en la coyuntura de la transición hacia la democracia y que habían sustentado en buena medida 

la constitución de los partidos políticos en tanto organización política, comenzaron a perder 

fuerza y centralidad, dando lugar a nuevas identidades, muchas de ellas efímeras o por lo 

menos mucho más débiles que las tradicionales.

   En segundo lugar, en sintonía con lo anteriormente planteado, el comienzo de una 

redefinición de los partidos políticos en un momento donde ya la propia idea de partido, o por 

lo menos como lo plantea Pousadela (2004) asociada al partido de masas dejaba de tener el 

sentido aglutinador de antaño para pasar a organizaciones mucho más efímeras y ancladas 

en un fuerte liderazgo y personalismo, como exponentes de la nueva representación política, 

entendida por la autora como “la carencia de un social previo que  deba reflejarse en el 

 ⁸ Para estas autoras, son tres los hitos que tendieron a debilitar y socavar las bases de la Alianza: el escándalo en el senado 
y la renuncia de Álvarez; el fallido blindaje financiero y la renuncia del ministro de economía Machinea y finalmente, la 
corta gestión de López Murphy, sumado a la vuelta de Cavallo luego de la renuncia del primero debido al ajuste al que 
había sometido a la sociedad, aceleró la disolución de la Alianza debido a la imposibilidad de controlar la crisis económica 
(Dikenstein y Gené, 2014). 
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Terreno político, el carácter coyuntural y fluctuante de los apoyos que es capaz de cosechar, la 

levedad de las adhesiones que concita y de las identidades que constituye” (Pousadela, 2004, 

p. 127). Para la elección presidencial de 2003, la primera en importancia desde el colapso del 

gobierno de la Alianza y todavía con el “que se vayan todos” resonando, se evidenció la severa 

desestructuración de los partidos políticos tradicionales. 

En el caso del PJ concurrió a la elección con tres espacios políticos distintos que reconocían 

una misma identidad de origen: Carlos Menem con el Frente por la Lealtad, Néstor Kirchner 

con el Frente para la Victoria y Adolfo Rodríguez Saá con el Frente Movimiento Popular; a su 

vez la UCR si bien concurrió con su sello con la candidatura de Leopoldo Moreau, mostró su 

desestructuración con la conformación de dos coaliciones una de centro-derecha con Ricardo 

López Murphy con RECREAR y una de centro-izquierda con Elisa Carrió con el ARI que se 

llevaron desprendimientos del centenario partido y construyeron alianzas con otros espacios 

o partidos más pequeños (Pousadela, 2004).

Otra lectura merece el resultado de la elección, que como dijimos todavía arrastraba 

los efectos de la desconfianza por parte de la ciudadanía reflejados en grandes niveles de 

ausentismo y voto en blanco o impugnado. Carlos Menem fue el candidato más votado con un 

24%, seguido de Néstor Kirchner con el 22%, lo que debió resolverse en un ballotage que nunca 

ocurrió, ya que, ante un presumible vuelco masivo de votos hacia el gobernador santacruceño, 

el expresidente Menem terminó bajándose de la segunda vuelta, siendo Néstor Kirchner 

proclamado presidente de la Nación⁹. La escasa legitimidad de origen del nuevo presidente 

post-crisis, marcó un desafío importante en lo que respecta a la democracia argentina, dado 

que la sociedad se encontraba sumida en una crisis social y económica que, si bien comenzaba 

lentamente a repuntar, todavía no lograba estabilizarse. Además, hay que sumar un sistema 

de partidos fraccionado y totalmente desconectado de sus bases de legitimación y sustento, 

impugnados por una ciudadanía que desconfiaba de ellos. 

El segundo momento de este periodo comenzaba con el gobierno de Néstor Kirchner (2003-

2007), teniendo que afrontar los desafíos ya enunciados. La estrategia que persiguió Kirchner 

fue la de construir una base de legitimidad abandonando la confrontación directa, y promoviendo 

en cambio instancias de diálogo directo con organizaciones populares, junto a los planes sociales 

ya entonces masivos. Las políticas novedosas en materia de Derechos Humanos y los efectos 

visibles de la reactivación económica, le dieron al presidente la posibilidad de erigirse en líder 

post hoc del proceso de ruptura con el régimen neoliberal (Cantamutto, 2017).

 ⁹ Cabe recordar que la interna peronista en esa coyuntura se había tensionado entre la puja por el control del partido 
entre el expresidente Menem, que había crecido en las encuestas y comenzaba a tener mayor espacio en los medios de 
comunicación, especialmente haciendo gala de los años más virtuosos en lo económico de su gobierno, frente al presidente 
provisional Duhalde con quien sostenía un viejo enfrentamiento. En esa coyuntura, y ante la imposibilidad de presentarse 
a la elección (además de que su gestión venía seriamente golpeada por la continuación de la crisis y por la represión al 
movimiento piquetero), apadrinó al prácticamente desconocido gobernador de la provincia patagónica de Santa Cruz, 
Néstor Kirchner como su “delfín” en la elección, además de construir alianzas con otros actores tanto sociales como 
políticos. Para más detalle sobre esto, véase Cheresky (2004); Gallo y Bartoletti (2013) y Cantamutto (2017). 
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En un contexto de crisis política y tensiones sociales, Kirchner tuvo que replantear un esquema 

de alianza con distintos actores para revertir la escasa legitimidad de origen y fortalecer su 

gobernabilidad. Como ha planteado acertadamente Francisco Cantamutto (2017), el presidente 

realizó una serie de alianzas articuladas mediante la noción de transversalidad, de ese modo 

se concretaron lazos con diversos actores tanto sociales, corporativos como políticos¹⁰. La 

transversalidad buscó la incorporación de diversos partidos y dirigentes políticos de una amplia 

extracción partidaria que confluyeron en el gobierno de Néstor Kirchner, concretamente 

un sector de la UCR que tendría cierto protagonismo en la etapa siguiente encabezando la 

vicepresidencia. De cualquier manera, como afirma el autor, este esquema de alianza se mantuvo 

hasta el 2008, quebrándose en el gobierno de Cristina Fernández en pleno conflicto con el agro. 

Cabe destacar que si bien podría reconocerse en el modo de gobernar de Néstor Kirchner un 

esquema de tipo populista, todavía no estaba conformada una identidad política kirchnerista, 

como si lo estará para el periodo que se inicia en 2007. 

En ese sentido, el esquema de alianzas planteadas entre 2003 y 2008 suplió la falta de una 

identidad política que se fue construyendo gradualmente a lo largo de esos años, lo que le 

permitió tener una base de sustentación mucho más importante al kirchnerismo de la etapa 

de Cristina. Nos parece importante destacar la visión de Ana Soledad Montero y Lucía Vincent 

(2018) quienes establecen una cronología para el periodo 2003-2007 relativo a la construcción 

de la identidad política kirchnerista estableciendo seis momentos: “la irrupción en la escena 

política; el idilio con la opinión pública durante los primeros cien días de gobierno; la construcción 

‘transversal’; la hora del ‘peronismo puro’: la consolidación del ‘kirchnerismo puro’, y finalmente, 

la búsqueda por la continuidad en un segundo período de gobierno” (p. 124).

V. 2007-actualidad. Preeminencia de lo político

El último período, además de ser el más reciente y el que está actualmente en desarrollo, 

es el más complejo de analizar por las diversas capas que se superponen y las problemáticas 

que podemos identificar. Ciertamente, es un período que permanece abierto a preguntas y 

reflexiones. De hecho, hasta se podría pensar si no sería más adecuado dividirlo en dos etapas 

diferentes o en momentos bisagra, sin embargo, lo que nos lleva a considerarlo como un solo 

bloque es precisamente la particularidad en lo que refiere a la discusión política.

La salida de la crisis política y de la crisis de representación del 2001-2003, encontró al 

arco político en un proceso de reconversión originado por la consolidación de la identidad 

 ¹⁰ Como especifica el autor, Néstor Kirchner logró articular alianzas con sectores de la clase dominante (como la UIA y la 
CAC), además de entidades bancarias que nucleaba a los bancos nacionales y las PYMES. Con organizaciones populares, 
particularmente con los organismos de derechos humanos, como Madres y Abuelas de Plaza de Mayo y organizaciones 
del movimiento piquetero. Por otro lado, en lo que refería al movimiento obrero organizado, la CGT fue la interlocutora 
privilegiada, así como un sector de la CTA. Véase Cantamutto (2017).
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política kirchnerista y su hegemonía hasta el 2015¹¹, mientras que por la parte de la oposición 

se constituían nuevas identidades y se rearmaban las coaliciones tanto sociales como políticas.  

En ese sentido, es posible entender dos momentos. Por un lado, el referido a los gobiernos de 

Cristina Fernández (2007-2015) y por otro, el período que se abre con el ascenso de Mauricio 

Macri en 2015-2019, un interregno peronista con Alberto Fernández (2019-2023), para pasar 

al advenimiento de un nuevo gobierno de tinte liberal-libertario con Javier Milei (2023-2027).

¿Cuál sería el rasgo característico de este período? Si bien existen múltiples variables para 

ser analizadas, consideramos que puede haber una que centralice o por lo menos le dé cierta 

coherencia al período estudiado. La cuestión por lo político, en términos de Chantal Mouffe 

(2007), es la variable que podría dar cuenta de las discusiones que atraviesan estos años. Para la 

autora, lo político es concebido como

La dimensión de antagonismo que considero constitutiva de las sociedades humanas, 

mientras que entiendo a ‘la política’ como el conjunto de prácticas e instituciones a través de las 

cuales se crea un determinado orden, organizando la coexistencia humana en el contexto de la 

conflictividad derivada de lo político. (p. 16)

En las páginas anteriores, ciertamente nos hemos centrado más en la política, lo que no quiere 

decir que no existiera antagonismo o construcciones identitarias políticas, ya que como plantea 

la autora, ambos conceptos se incluyen mutuamente. Pero en esta etapa, el antagonismo y las 

identidades cobraron un rol central exacerbándose.

A modo de hipótesis, para continuar trabajando en futuras indagaciones, la aparición de dos 

figuras discursivas acompañará esta construcción y preeminencia de lo político. Nos referimos a 

“la grieta” y a la “casta”, dos términos que hacen referencia al antagonismo social y político de los 

últimos años y por ende son edificadores de identidades políticas como pueden ser la identidad 

kirchnerista y anti-kirchnerista. La exacerbación de los antagonismos podría ser indicio de que, a 

partir de este periodo, y concretamente luego de la “crisis del campo” (2008), el sistema político 

argentino volvió a entrar en una progresiva crisis de representación que terminó desembocando 

en el advenimiento libertario en 2023. Ciertamente, un período tan complejo, necesita de mayor 

espacio para analizar en detalle las múltiples aristas y variables presentes. 

Lo que podríamos plantear a modo de cierre del apartado es que esta exacerbación de los 

antagonismos sumado a un declive de la institucionalización de los partidos políticos, provocado 

por los cambios en la representación política producto de las mutaciones culturales, pero 

también por lo acontecido en 2001, generó que la crisis pasara a disputarse en el terreno de los 

imaginarios sociales en un momento donde el espacio público comenzó a cobrar una centralidad 

cada vez mayor, sumado a la aparición de nuevos formas de comunicación como son las redes 

sociales y el espacio virtual que complejizaron y cambiaron las formas de hacer política.

 ¹¹ Un periodo que no debe entenderse como homogéneo, ya que para el 2008 el conflicto con el campo reestructuró las 
alianzas políticas del kirchnerismo como bien plantean Cantamutto (2017) y Montero y Vincent (2018).
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VI. Conclusiones

El presente artículo buscó reflexionar y dejar planteadas algunas cuestiones relativas a la 

democracia argentina en los últimos 40 años. De este modo, hemos establecido una posible 

periodización del ciclo democrático más largo de la historia política nacional. Un ciclo que como 

hemos visto, no estuvo exento de crisis y momentos de tensiones sociales y políticas, pero que 

sin embargo logró sortearlas y consolidar una democracia que históricamente había contado 

con bases poco sólidas.

Así, hemos establecido un primer período entre los años 1983-1990 de construcción y 

consolidación de la democracia, cuyo principal eje fue el de clausurar la cuestión militar, al tiempo 

que se consolidaron dos espacios políticos que serían los que regirán la política institucional de 

los primeros años de la democracia recuperada: la UCR y el PJ. La consolidación de la democracia 

tuvo varios hitos como el traspaso de un gobierno electo por la ciudadanía de un signo partidario 

a otro o la finalización de los mandatos. También hay que mencionar la desintegración del poder 

político de la FFAA, aunque este punto presenta varias cuestiones a observar debido a los 

condicionamientos de la política de derechos humanos que, si bien tuvo hitos de relevancia como 

el juicio a las Juntas Militares de 1985, los obstáculos presentados por los militares al avance de 

la justicia, terminaron asignado a ese punto escasos avances.

Un segundo período se inicia entre 1991 con las reformas económicas de libre mercado aplicadas 

por Carlos Menem y finaliza en el año 2000 con los inicios de una crisis tanto económica como 

fundamentalmente política y de representación que signará el período siguiente. Si bien lo económico 

con la reasignación del rol del Estado tuvo el eje prioritario en estos años, desde la política se asistió 

al inicio de una crisis de los partidos políticos, acentuándose una metamorfosis de la representación 

política que puso en tensión a los dos partidos políticos mayoritarios de la consolidación y 

recuperación democrática. Aquí es posible comenzar a ver ciertos cambios en lo que refiere a las 

identidades políticas, la pérdida del peso del aparato partidario y el mayor rol que ocuparán los 

medios de comunicación como mediadores entre los partidos o la política y la ciudadanía.

Como ya habíamos mencionado, el tercer período se inicia en 2001 con la crisis más 

importante por la que atravesó la democracia argentina, representando de ese modo el segundo 

punto de inflexión del ciclo democrático después de la recuperación y consolidación de la 

democracia en 1983. Las renuncias del vicepresidente y luego del presidente, la crisis social con 

tasas de pobrezas y desocupación impactantes, sumadas a la imposibilidad del sistema político 

por encauzar los efectos sociales de la crisis económica fueron los ejes del periodo, así como la 

crisis de representación expresada en el lema “que se vayan todos”. La solución institucional a la 

sucesión presidencial representó un punto alto del periodo, pero el sistema de partidos quedó 

fuertemente herido, lo que puede apreciarse en los resultados de las elecciones de 2001 y 2003 

con un fuerte porcentaje de voto en blanco, impugnado y ausentismo. El ciclo inaugurado por 

Néstor Kirchner no sólo le daría un nuevo rol al Estado en materia económica y social, sino que 

desde lo político también presentó cambios al reconstituir las identidades políticas, comenzando 

a dar forma a la identidad propia.

Finalmente, el último período que inicia en 2007 y continúa hasta hoy, está signado por la 
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preeminencia de lo político, en el sentido de la exacerbación de los antagonismos. Es un período 

del cual no hemos dicho mucho, precisamente porque consideramos que es el que se deben 

centrar futuras indagaciones sobre esta cuestión.

Como se habrá podido apreciar, el presente escrito no pretende ser una mera síntesis de hechos 

o acontecimientos que marcaron estos 40 años de democracia ininterrumpida, los más largos de 

nuestra historia política, sino que hemos procurado brindar cierta coherencia y sistematicidad 

al estudio de este ciclo en una perspectiva más global, pero que sin dudas amerita una mayor 

precisión en algunos de los ejes o problemas descritos. Esperamos haber contribuido al análisis 

de este ciclo estableciendo una posible periodización, así como también el establecimiento de un 

punto de partida desde el cual seguir trabajando en futuras indagaciones.
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